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Querido amigo o amiga:
Éste que ves aquí soy yo, Georg Friederich Häendel, a la edad de treinta y seis años con la típica peluca de aquellos tiempos; nací el día 23
de Febrero de 1685 en la ciudad de Halle, cerca de Leipzig, en la región de Turingia en Alemania: era una
ciudad rica, poblada y cercana
a otras grandes ciudades
alemanas; aquí tienes una
vista de la ciudad al atardecer.
MI INFANCIA
Mi padre se llamaba
Georg Häendel y era un
famoso barbero-cirujano lo
que le daba a nuestra familia
una
posición
económica
desahogada; mi madre se
llamaba Dorothea Tust y era ama de casa, hija de un pastor -sacerdote-luterano.
En mi casa no había ninguna tradición musical, por el contrario, mi padre quería que yo estudiara “leyes”, es decir, para abogado; mi vocación musical se despertó en la escuela luterana de Halle donde comencé mis estudios elementales porque los luteranos -protestantes- promocionaban mucho el canto coral en sus actos religiosos.
El organista de la escuela, de nombre Zachow, fue mi iniciador en el aprendizaje de todo lo referente a la música: teoría, órgano, oboe y composición; con nueve años ya manejaba dichos instrumentos y componía mis primeras sonatas para oboe y bajo continuo.
Éste que ves, es el órgano de la iglesia de Halle.
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El maestro Zachow, además de buen músico, era severo y disciplinado en el trabajo: durante mi vida recordé siempre sus palabras:
“Georg, resiste la fatiga, compón obras a todas horas y cumple siempre tus compromisos”. Y así fue como actué en todo mi trabajo musical y fue en gran parte el motivo del éxito de mi música.
MI JUVENTUD
Con 17 años, en 1702, pasé a la Universidad para iniciar los estudios de Leyes y me incorporé además como organista de la Catedral y desde entonces el órgano sería mi fiel compañero y del cual fui un verdadero virtuoso; para él compuse cerca de veinte conciertos; así era yo por aquellos tiempos.
Al año siguiente, con ganas de ver y experimentar, me trasladé a Hamburgo, al norte de Alemania, buscando trabajo como organista; al poco tiempo me encontraba como segundo violinista de la orquesta del más importante teatro de la ciudad y más tarde fui ascendido a tocar el clave; poco a poco iba subiendo en conocimientos y responsabilidades.
En Hamburgo compuse mi primera ópera con 20 años que titulé
“Almira” que por su buena factura despertó la envidia de algunos músicos mayores que yo.
A través de los numerosos músicos italianos que recorrían Alemania dando conciertos de música clásica, pude conocer las óperas italianas que eran algo diferentes a las que se hacían en Alemania.
Uno de estos personajes, el duque de Toscana, me invitó a conocer Florencia, gran ciudad económica y cultural de la Italia de entonces y allí me quedé casi cuatro años visitando las grandes ciudades italianas y sus teatros y sobre todo conociendo a los más famosos músicos del momento 4
entre los que te puedo citar a Arcangelo Corelli, a Antonio Vivaldi y a los hermanos Alejandro y Domenico Scarlatti; estudié a fondo la ópera italiana, cuya influencia fue muy grande en mí desde entonces.
Éste es el retrato de Antonio Vivaldi, virtuoso del violín.
También conocí a algunos miembros de la familia de los Médicis en Roma: era ésta una familia noble muy rica que patrocinaba generosamente
la
cultura
y
muy
especialmente la música y por cuya escuela pasaron muchos de los grandes músicos de toda Europa.
Además de óperas compuse algunos Oratorios que eran obras para coro y orquesta sobre un tema de la Biblia, entre ellos uno llamado “Resurrección” que gustó mucho.
Luego subí a Venecia y allí estrené mi ópera “Agripina” que acrecentó mi fama en aquella ciudad sobre todo como concertista de clave; en una ocasión Domenico Scarlatti me oyó tocar en la catedral de Venecia sin saber que era yo y comentó: “El que toca no puede ser otro que el sajón -Häendel- o el mismísimo diablo”. Pues efectivamente era yo, lo cual me halagó mucho.
Éste es Domenico Scarlatti, que más tarde se trasladó a la corte española.
Cuando decidí volver de Italia, lo hice otra vez al norte de mi tierra donde era muy conocido por todos y di conciertos por todas la ciudades que me solicitaban como Bremen, Münster, Hannover, Lübeck y otros.
Estando trabajando como maestro de capilla del príncipe de 5
Hannover, tuve una invitación para visitar Inglaterra, idea que me agradaba porque yo era gran admirador de la cultura isabelina; en todos los teatros de las ciudades inglesas se representaban óperas italianas que eran bien conocidas, a pesar de las dificultades del idioma, lo cual me indujo a mí a ir componiendo óperas con el texto en inglés y esto agradó mucho a los ingleses.
Aquí me tienes hecho ya un
hombre maduro y algo gordito con las ropas propias de la época.
Volví durante dos años más a
Hannover pero luego retorné a Inglaterra definitivamente intuyendo que mi futuro estaba allí como así fue; compuse la ópera “El mendigo” con un tema ligero y ameno que tuvo un éxito enorme.
Encontré en Londres un gran
mecenas
en
la
persona
de
Lord
Burlington y empecé a componer obras de música para acompañar las ceremonias de la familia real inglesa como la “Música acuática” para los paseos del rey por el Támesis y la música para los “Reales Fuegos Artificiales”; en su estreno ocurrió lo siguiente: el día antes de la ceremonia se hizo un ensayo general del concierto y todo salió muy bien pero al día siguiente, cuando el espectáculo
iba
a
comenzar,
fallaron los fuegos artificiales y tuvo que hacerse la ceremonia sólo con la música que yo había
compuesto lo cual hizo que el acto fuera simplemente un concierto: en este dibujo puedes ver la escena como debería haber sido.
Esto acrecentó la admiración
del Emperador Jorge I por mi
persona y me nombró profesor de 6
clavecín de los príncipes. De acuerdo con él, fundé la Real Academia de la Música para dar lustre a la ciudad de Londres.
Aquí tienes uno de los clavecines que yo utilicé en mi vida: este instrumento fue el predecesor del piano.
Yo tenía mi propia empresa de teatro y contrataba a los actores y cantantes con los que representaba mis propias óperas; algunos de ellos, sobre todos los italianos, cobraban mucho dinero por las actuaciones. Tenía que luchar mucho con ellos y recuerdo que en cierta ocasión me tuve que enfrentar a una cantante y llevarla a la ventana y decirle con mucha rabia: “O me obedeces o te dejo caer”: y claro que me obedeció: yo era alto y fuerte y tenía mucho genio.
Esta lucha y la competencia de otros empresarios hizo entrar a los teatros de ópera en crisis y hubo que cerrar algunos años el teatro; caí como consecuencia de ello en una enfermedad seria, una apoplejía, que me dejó semiparalizado, muy endeble y a punto de abandonar Inglaterra. Me rehice pronto y con mi fuerza de voluntad y mi tesón logré superar la enfermedad y poder volver a mi vida musical.; a ello me ayudó mi amistad con un músico al que llamábamos cariñosamente el “carbonero músico” por su profesión y por su amor a la música con el que gozaba tocando y cantando en un ambiente sencillo y acogedor fuera de las pompas de la corte.
El año 1742 fue memorable para mí porque hice un viaje a Irlanda, a la ciudad de Dublín, en cuyo teatro estrené el oratorio titulado “El Mesías”: lo había compuesto en veinticuatro días y era un obra musical sobre la vida de Jesús con textos de la Biblia seleccionados por mí; como el teatro no era muy grande el empresario pidió a las mujeres que fueran sin miriñaques y a los hombre sin espadas para que cupiera más gente: el éxito fue clamoroso.
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Esto que ves es un dibujo de la fachada del teatro donde se hizo la representación en Dublín.
De vuelta a Londres, volvió a renacer mi fama con el oratorio “Judas Macabeo” sobre una historia del Antiguo Testamento. Poco a poco me fui dando cuenta de que debía ir abandonando la ópera y dedicarme más las música instrumental y a los Oratorios en los cuales no había escenificación con lo cual la representación se hacía más barata y más atractiva porque iba mezclando la orquesta con algunos solos de cantantes y sobre todo con grandes coros que enardecían a la gente; entre los muchos oratorios que hice están los que se titulaban Baltasar, Saúl, Sansón, Israel en Egipto, etc...
Todo este trabajo, lo compaginaba con la enseñanza de la música en un orfanato al que dedicábamos muchas horas un amigo mío y yo.
Aquí lo ves en este
dibujo.
El mismo día que
yo nací, había nacido en
Alemania un gran músico del
que sin duda habrás oído
hablar:
Johann
Sebastián
Bach. En persona no lo
conocí pero sí a su música:
los dos hacíamos el mismo
estilo
de
composiciones
aunque con diferencias pues
yo hacía una música más sencilla, con menos adornos y él escribía mucha música de iglesia por su oficio, mientras yo me dediqué más a la ópera.
Los dos éramos grandes organistas pero por otra parte teníamos caracteres diferentes: yo era muy optimista, con fuertes arranques de genio, buen comensal, conocedor de cinco idiomas, viajante incansable, orgulloso y 8
muy tenaz en el trabajo. Bach era un hombre sencillo, muy hogareño y poco amigo de viajes, dedicado día y noche a la composición que su puesto de maestro de capilla le exigía.
Este retrato es de J. S. Bach cuando era joven.
En mis últimos años me fui quedando ciego, a pesar de lo cual pude acabar algunas de las obras que tenía empezadas y comprometidas,
aunque
a
retazos,
descansando y volviendo a la tarea.
Aunque ya no tocaba el órgano en la capilla, sí lo tocaba en una sala donde acudía mucha gente a oírme tocar. Debes tener en cuenta que cuando se toca un instrumento tantos años como yo lo había tocado, se puede tocar aún estando totalmente ciego.
En la Semana Santa del año 1759, después de un concierto, me sentí repentinamente muy mal. Aquel mismo sábado, cuando las campanas de las iglesias repicaban recordando la resurrección de Jesús y como yo le había pedido a Dios, se acabó mi vida a los setenta años de edad.
Me dice mi pajarito que mi funeral se celebró en la Catedral de Westminster con todos los honores, considerándome como uno de los mejores músicos ingleses a pesar de que, como sabéis, yo era alemán.
El Oratorio “El Mesías” -dice mi pajarito- se ha convertido en una de las piezas más conocidas e interpretadas del mundo sobre todo cuando llegan las fiestas de la Navidad, especialmente el trozo donde el coro canta el “Alleluia”.
Aunque entre mis obras no haya música destinada a niños, sin duda te gustará oír algunas de mis melodías más conocidas que tus padres o profesores te podrán facilitar, como las que yo te pongo más adelante; espero que te gusten y las disfrutes.
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Quedo amigo tuyo para siempre
Después de esta breve reseña de mi vida, te añado algunas cosillas más que completen esta historia.
En primer lugar tienes aquí el mapa de mis correrías por Europa que fueron muchas.
En estas partituras verás algunas de las melodías de mis obras para 10
que disfrutes con ellas oyéndolas y tocándolas con tus compañeros o amigos a los que les guste tocar instrumentos.
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En este cuadro sinóptico podrás ver a algunos de mis contemporáneos para que tengas una idea de conjunto de aquella época.
Te añado a continuación estos pasatiempos para que te diviertas un poco con mi vida y con mi música.
PASATIEMPOS
1.- Rellena las casillas de esta colmena partiendo de la casilla que se te indica.
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2.- Adivina las respuestas de estos jeroglíficos sustituyendo los dibujos por palabras.
3.- Colocando las primeras sílabas del nombre de cada dibujo en su lugar correspondiente, averiguarás mis dos especialidades en musica.
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4.- En esta sopa de letras encontrarás once de los nombres de las ciudades que se citan en el texto.
5.- En estos cuatro recuadros encontrarás, con las letras desordenadas, cuatro de los nombres de mis sinfonías.
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SOLUCIONES A LOS PASATIEMPOS
1.- RESUME, MANUAL, COMPÁS, MOTETE , SONATA, TOCATA
2.- 1º: O-PERA-S 2º: MES-I-AS 3ª: BARRO-CO
3.- ORGANISTA-CLAVECINISTA
4.- Sopa de letras
5.- GALLINA, MILITAR, RELOJ, ADIOSES.
Por último te pongo como contraportada de este librito una foto mía por si quieres conservarla o divertirte con ella pintándome bigotes u otras ocurrencias: ¡me gustaría verlas!
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